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Asunto: Jornada mundial de oración y reflexión contra la trata de personas

Queridas Hermanas, Formandas y Laicos Misioneros Scalabrinianos

 “El Espíritu del Señor está sobre mí,

porque me ha consagrado con la unción,

para anunciar la Buena Nueva a los pobres;
me envió a proclamar la liberación a los presos

y a los ciegos la recuperación de la vista;

para liberar a los oprimidos

y para proclamar un año de gracia del Señor”.

(Lucas 4: 18-19)

       Este 8 de febrero celebramos la memoria litúrgica de santa Josefina Bakhita, religiosa
sudanesa secuestrada a los nueve años y vendida como esclava, y justamente hoy celebramos la
jornada mundial de oración y reflexión contra la trata de personas instituida por el Papa
Francisco en 2015 y, como tema de este año: economía sin trata de personas.
         Este  tema  nos  lleva a  reflexionar  que la  trata de personas es parte integral de una
economía donde las personas son vistas como mercancías, están insertadas en las ruedas de una
globalización regida por la especulación financiera y la competencia por debajo del costo. Se
necesita una visión estructural y global de la trata para desequilibrar todos esos mecanismos
perversos que alimentan la oferta y la demanda de personas para explotación. Es necesario
corregir modelos de crecimiento que no respeten el medio ambiente y la dignidad de la persona,
una economía diferente, que haga vivir a las personas, incluya y no excluya, humanice y no
deshumanice, cuide la creación y no la destruya [1].
        Según el Papa Francisco, muchas veces hoy, mientras estamos envueltos en discusiones
semánticas o ideológicas, dejamos que los hermanos y hermanas sigan muriendo de hambre o sed,
sin  techo o sin  acceso a  los  servicios de  salud.  Junto a estas necesidades  elementales que deben

cumplirse, otra vergüenza para la humanidad que la política
internacional no debería  seguir tolerando -si no se limita

a los discursos y las buenas intenciones- es la trata de
personas. Se trata del mínimo el que no puede 

posponerse más[2].

[1] Encuentro Economía de Francisco 19/11/2020
[2] Papa Francisco - Encíclica Fratelli Tutti, 189



           Se estima que alrededor de 40 millones de personas son víctimas en el mundo de la trata de
personas. Según el informe de Naciones Unidas contra las drogas y el crimen (UNODC) sobre la
trata de personas, casi un tercio son menores. Además, el 71% del total son mujeres y niñas. La
Organización Internacional del Trabajo (OIT) denuncia que 21 millones de personas son víctimas
de trabajo forzoso, a menudo también vinculado a la explotación sexual.
          Teniendo en cuenta la misión que recibimos de la Iglesia en virtud de nuestro carisma, el
servicio evangélico-misionero a los migrantes, preferiblemente a los pobres en situación de
vulnerabilidad [3] y consagrados a la misión con migrantes y refugiados, estamos llamadas a ser
testigos de la esperanza y de la misericordia de Dios a través de la acogida, protección,
promoción e integración[4]. Somos conscientes de las innumerables iniciativas presentes en la
Congregación, realizadas por nuestras Hermanas, en diferentes realidades y contextos, en
colaboración y trabajo en red con organizaciones eclesiales, civiles y gubernamentales y así, a
través de múltiples y diversas respuestas, tenemos la posibilidad de incidir, de forma conjunta,
en estas situaciones complejas, denunciando las causas y redes de los traficantes, con miras a
proteger y defender a las víctimas.
          Dado que este tema está íntimamente ligado a nuestra misión scalabriniana y cuya realidad
resuena dolorosamente en nuestro corazón, invito a todas las Hermanas, formandas y Laicos
Misioneros Scalabrinianos a promover, organizar, animar y celebrar intensamente esta jornada
dedicada a la oración y la reflexión, utilizando el material que adjuntamos u otro preparado en
sus países. Porque todo esto se convierte en una oportunidad para generar conciencia y
compromiso con nuestros hermanos y hermanas que sufren esta dura realidad de explotación.
Pidamos al Señor, por intercesión de Santa Bakhita, que no seamos indiferentes, sino que
seamos capaces de detenernos y mirar con ojos de amor a los peregrinos heridos u ofendidos en
su dignidad, tratándolos con ternura y con la determinación de Jesús, el Buen Samaritano [5].

          En comunión
 
 
 

                                                                Hna. Neusa de Fátima Mariano, mscs
                                                             Superiora General, Consejo e Secretaria General

[3] NC 113
[4] Documento Final XIV Capítulo General, pág. 04
[5] Traditio Scalabriniana, pág. 10


